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Resumen:

El estudio del Noticiero ICAIC Latinoamericano no es un tema nuevo, pero tampoco suficientemente agotado. El pesquisaje, el camino indagatorio, la búsqueda realizada es diferente a los trabajos que anteriormente sobre el tema se han realizado. La mirada de esta investigación se dirige a las personas que son la memoria viva de ese gran catalogo cultural bajo un enfoque antropológico.
Observar a la memoria y su historia, incluso, como categoría ―individual, colectiva, viva, cultural e histórica―,  además, del significado de lo real y lo construido, conlleva al análisis de la memoria, pensada como un marco interpretativo, como una herramienta metodológica y como una categoría Es acceder a nuevos contornos significantes, que tributan a la memoria viva, vista también como patrimonio cultural.
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Memoria cultural, memoria histórica, documento histórico-cultural.
Introducción:

La mirada de este trabajo se dirige a las personas que son la memoria viva y he llamado “hacedores” del Noticiero ICAIC Latinoamericano dado el interés de reconocer tanto su presencia como su quehacer durante largos años. Son sujetos históricos, creadores que sintieron un gran compromiso tanto artístico como social y que participaron en la construcción o producción de una obra con el objetivo de mostrar un resultado determinado, y en ese mismo proceso a la vez, transmitir un conocimiento determinado de naturaleza simbólica y reflexiva, donde por un lado, actuaron de acuerdo a las condiciones socioculturales adquiridas y subyacentes de 1960-1990, y por el otro, contribuyeron de alguna manera en la modificación de ellas.

Observar esta memoria como documento histórico-cultural, es una noción transferida, en parte, por la concepción del espíritu aportado en los trabajos de Lev. M. Vigotsky; es en nuestro caso, aplicado a ese tipo de memoria colectiva que, como documento inmaterial representa una realidad, y hace hincapié en el ser humano y su contexto histórico-cultual; pero también, ante las definiciones presentadas por el documento: Directrices para la creación de sistemas nacionales de “Tesoros Humanos Vivos”, planteado por la UNESCO en Congreso de octubre de 2003.
 Esta memoria vista como paradigma, legitimada mediante varias fuentes de información y métodos de investigación. Reconocer la voz de esos hacedores a partir de compartir sus vivencias, conllevó a un trabajo observador y cauteloso y a una experiencia provocadora. 
Por largos años estas personas dieron vida a una obra, un noticiero cinematográfico que por tres décadas trasmitió aspectos del acontecer en el mundo; reflejaban en buena medida, una especie de fuente histórica. Fueron el eje fundamental de la expansión del fenómeno cinematográfico y de la consolidación de la industria en el cine cubano después de 1960. 

En el quehacer de ellos en sus testimonios abarcó el registro en imágenes desde 1960-1990 de cerca de cien países del mundo, las cuales reportaron desde catástrofes naturales; magnicidios; golpes de estado; movimientos nacionales de liberación; luchas civiles; momentos históricos; hechos culturales; hasta situaciones de la vida cotidiana o de la actualidad de nuestra sociedad o de otros pueblos. Por otro lado, ellos, como grupo humano, no solo se apropiaron de una nueva imago mundi que nacía con el triunfo de la Revolución, y que contrastaba con las viejas filosofías asentadas, sino que al mismo tiempo, la devolvieron hacia la cotidianidad tal como la concebían y la captaban, se convirtieron así en demiurgos de un universo creado por el entendimiento. Ello hace que lo mítico y lo representativo se convirtieran entonces en la historia compartida por varias generaciones. 

El Noticiero ICAIC fue por tanto, una ventana al exterior que introdujo acontecimientos signados por transformaciones en la cultura política y artística del momento,  marcada por su vertiginosidad y sentido rupturista de convenciones, prácticas culturales, e incluso, de las marcas y colores en los mapas del mundo. En las más de mil ediciones, se reflejaron diversos acontecimientos de elevado impacto: la nacionalización de los grandes monopolios nacionales o extranjeros.
El estudio de este Noticiero no es un tema nuevo, pero tampoco suficientemente agotado, aún puede ofrecer información nueva, valiosa, necesaria; la referida a las voces de quienes por espacio de treinta años y, en distintos momentos, aportaron un valor no cuantificable en muchos sentidos, no solo porque carecen de una historia registrada, sino porque su impacto histórico-cultural resulta realmente incalculable.

Sin embargo, uno de los principales problemas es la visión que del Noticiero ICAIC Latinoamericano se tiene, como absoluta obra de cine de autor. Varios factores incidieron en dicho imaginario autoral que van desde la ausencia en los créditos en los primeros años hasta la ausencia de entrevistas o reconocimiento a tales hacedores; solo prevalecía en exclusivo la figura de Santiago Álvarez Román (1919-1998) en su función de director principal del Noticiero, o sea, la participación de los hacedores fue obviada en la mayoría de los casos, los cuales de ser entrevistados o tener más visualidad hubieran podido aportar mucho más de lo que lo han hecho los que aún quedan vivos. Sí bien es incuestionable reconocer la valía del aporte de Santiago como gran impulsor y decisor, también tal percepción dañó la imagen del ejercito humano que diariamente le acompañó al ser minimizada, inconscientemente, la valía de estos hacedores. 
Este trabajo es continuidad de una investigación inicial que como precedente, se encuentra en el documental El Noticiero ICAIC y sus voces (2010), realizado por la autora, y dos años después, la conclusión de un libro testimonial homónimo (2012), que viera la luz gracias al otorgamiento del Premio Memoria y al apoyo editorial del Centro Pablo de la Torriente Brau. Actualmente, es la propuesta doctoral por concluir de la autora que utilizó una metodología cualitativa, apoyándose en la triangulación de 38 entrevistas a profundidad a una selección causal de expertos; un extenso análisis bibliográfico de artículos escritos en diversas publicaciones seriadas cubanas por largos años; análisis de contenido de las 1493 fichas de los noticieros que existen en el Archivo Fílmico del ICAIC, más la visualización de 98 Noticieros ICAIC que se encuentran digitalizados.

La importancia y su novedad del estudio  en el campo cubano es que permite conjugar la multiplicidad de miradas que  sobre los Noticieros ICAIC Latinoamericanos ofrecen sus hacedores, desde la contextualidad histórico-cultural, y, contrarrestar el vacío bibliográfico que existe, colmándolo con información y enfoques más actualizados. Su  aporte,  está en abrir otras perspectivas de investigación e interpretación sobre este gran catálogo que es el Noticiero, así como mostrar la pertinencia de los modelos de análisis desde la historia oral y la memoria  en la búsqueda de resignificaciones y de la reconstrucción de miradas en diversas temporalidades.
La memoria como marco de significaciones.
El interés de la investigación de rescatar las voces de los hacedores que trabajaron en el Noticiero por treinta años, es restablecer puentes con el presente, de modo tal, que no se habla de una tierra perdida, sino de una obra humana que requiere de resignificación, o sea, rescatar aquellas cadenas de experiencias aun cuando tengan temporalidades breves, para así acceder a nuevos contornos significantes, que tributan a la memoria viva también vista como patrimonio cultural y que a través de ellas se exponga la importancia histórico-cultural de un tiempo comprendido por tres décadas decisivas de nuestra historia y también, de las transformaciones acontecidas desde lo interno y lo externo de ese producto cultural. 
En los procesos de rescate cultural están presentes complejos factores de significación que los grupos humanos le adjudican a los hechos develados. El diálogo con el pasado, esta mediado por las significaciones que tales sujetos y su cultura le conceden; la relación pasado-sujeto-cultura, han de ser consideradas en su dinámica intersubjetiva. La necesidad de reconstruir la historia en conjunto con el papel que juega la memoria en el acercamiento de la representación de la realidad en la validez de lo testimonial es, a pesar de ser objeto de algunas oposiciones, un aspecto a insistir. Por eso, el objeto de estudio resulta: la memoria de los hacedores del Noticiero ICAIC Latinoamericano como documento histórico-cultural.  
Así el objetivo de este trabajo es establecer, a través del enfoque antropológico como lugar epistémico de la memoria vista como documento histórico-cultural en tanto productor de conocimiento. 
 El pasado humano contenido en la memoria es una realidad que aspira a ser inteligible y muchas ciencias pretenden aprehenderla desde sus propios posicionamientos. Estudios sobre la memoria se encuentran en un lugar distinguible desde varias décadas atrás en diferentes áreas del conocimiento, sobre todo en el campo filosófico, neurofisiológico, psiquiatría, psicológico, antropológico, sociológico, educacional e histórico, fundamentalmente.

Sin embargo, a pesar de los diversos enfoques y figuras epistemológicas, hay hilos comunes a los cuales se puede apuntar; primeramente, el reconocimiento de la naturaleza compleja de la memoria, por tanto su estudio requiere de rumbos que eviten su simplificación y generalización a todos los contextos; seguidamente, tal complejidad atraviesa, a la vez, lo inherente  del grupo a dimensiones socio-estructural (género, lo generacional, condición socio-sicológica, etcétera), como con respecto al significado de la participación que lo potencia como sujetos (de la historia) transformadores y no solo como objetos de transformación.

Y es porque los seres humanos de un grupo interactúan en un espacio-tiempo en una formación histórica y cultural creada por la propia actividad de producción y transformación de su realidad; cada uno de ellos y la sociedad en la que habitan, están unidos en su génesis y en su desarrollo histórico. Y,  precisamente,  se puede llegar a la historia a través de la grupalidad a partir de  entrevistas como método. El hecho es que la actividad humana sucede en un medio social, un medio en contante interacción con otros seres humanos y, a través de diversas formas de colaboración y comunicación, por tanto, siempre tiene un carácter social, pero también, este concepto de actividad no puede desvincularse del concepto de conciencia, y esta última debe ser entendida como un producto subjetivo.

Los estudios que abordan estas temáticas reconocen en el discurso de la otredad, una condición necesaria para comprender mejor un contexto que no se ha vivido, y es aquí donde interviene lo que se da a llamar: memoria cultural de un determinado grupo social. 
Por tanto, una provisoria definición de memoria, permitirá delimitar tanto el campo de las prácticas como el de las discusiones teóricas. Así, frecuentemente, se le expone desde nuestra permanente e irreversible "inmersión" en ella al decir del profesor estadounidense  Edward S. Casey (2000) que identifica su poder constitutivo y sus efectos performativos sobre todas nuestras prácticas sociales (Ramos, 2010). Sin embargo, todavía queda la tarea de explicar cuáles son específicamente aquellas prácticas que se incluyen en lo que se llama memoria, fuera de la biología, la química y la neurociencia social
 entre otras ciencias naturales.
Así, desde los primeros momentos del siglo XIX, se le definió como el poder de revivir percepciones con la información adicional del momento en que éstas ocurrieron en el pasado. Se partió de presupuestos como: almacenamiento ─"almacén de la mente"― y actualización ―hacer de nuevo actual o traer a la conciencia―, que sirvieron de claves en la intención de profundizar más en el concepto de memoria. Por otra parte, ciencias como la psicología experimental, la observaron también como “almacén de la mente”,  y los cognitivistas, por su lado, la redujeron a una cuestión de procesamiento de la información. En la literatura y el psicoanálisis, esta concepción de “almacenamiento” se mantuvo también por mucho tiempo, por eso es común  aún la concepción cotidiana de la similitud entre memoria y "recuerdo". 

Ya en el propio siglo XX, la memoria es objeto de reflexiones teóricas y profusas, que tenían como horizonte conceptual y filosófico la experiencia de la modernidad. No obstante, tal tema de preocupación se mantuvo en la arena de las investigaciones europeas debido a las profundas rupturas que se originaron en el curso de la historia de los grupos sociales y las naciones, tanto en la Primera como Segunda Guerra Mundial, y en la cual, la memoria  de esta sociedad sufrió ruptura de su continuidad. También esta inquietud profunda encontró motivación en otro registro discursivo, como es el de la producción literaria.

Sin embargo, una forma para aproximarse al tema y no como camino nuevo, es la antropología cultural que desde hace buen tiempo con sus trabajos etnográficos y monográficas transita por esta vía, por lo que resulta interesante ir circunscribiéndolo a ciertas concepciones o miradas epistemológicas que, incluso, en otros antropólogos prevalecieron ―con respecto a su vínculo con la cultura―,  trabajos cuyos análisis ayudaron a distinguir niveles, tensiones y relaciones en las prácticas sociales de "traer el pasado al presente”. Por otra parte, el arte de "traer el pasado al presente" no sólo es una cuestión de recordar acontecimientos, fechas y contenidos, sino de cómo se recuerdan marcos heredados de interpretación. 

Por tanto, resulta, importante ver a la memoria como temática de estudio con el objetivo de examinar posibles contornos de un campo contemporáneo que sería la “antropología de la memoria” favorecido por un giro fenomenológico en esta ciencia y su interés por el enraizamiento espacio-temporal de la poética y política de la rememoración y su relación con la transmisión visual.

El ser humano ocupa un gran escenario social y lo hace desde teorías de diversas ciencias. Para asumir el tema del enfoque del ser humano, y observar todo lo que él engloba, habría que primero preguntar varios detalles: ¿Qué es lo humano? y ¿Cómo éste cree presentar la realidad? Vivimos en un proceso de transición paradigmática, resultado evolutivo de un pensamiento antiguo que tuvo su papel protagónico en la búsqueda del progreso epistémico del ser humano. En la actualidad, tal consecuencia empuja y avanza más rápido de lo que somos capaces de percibir, lo cual indica que el contexto científico y cultural no es pasivo. 
Por otra parte, el ser humano es una unidad que no se reconstituye partiendo de su análisis, no es sólo un ser de acción, sino que trasciende este acto porque puede soñar, crear, proyectar y adelantarse a su propia época, y esto igualmente significa que también tiene que ver con la temporalidad. Sin embargo, hay que recordar que el ser humano vive a través de discontinuidades, o sea, que no todo en él son líneas temporales. Como consecuencia, aparece el quiebre, la fractura en el mismo medio de la subjetividad que sostiene la producción de sentido socialmente compartido, y a través de este, los síntomas del dolor, del malestar cultural, y los poderes de transgresión de límites reales o imaginarios.
Por eso, la interpretación de la objetividad del conocimiento queda a un lado del conocido sentido clásico, para ser histórica y cultural en este nuevo enfoque de la dimensión humana, donde además, es correlacional.
En dicho proceso, ya se observan transformaciones del sujeto, redimensión del objeto y contextualización mutua desde la praxis cotidiana.

Se plantea que el ser humano cuando nace, lo hace sin subjetividad, sin recuerdos, sin olvidos, sin conciencia y sin aparente memoria. Solo tiene una vida que florece llena de instintos y compulsiones, pero que en el día a día esta lentamente se va modulando sea en la socialización de una gran ciudad, una aldea o en la selva. No importa si sus raíces son megaurbanas o amazónicas. Pero ¿qué es lo que interesa en todo esto?

Que el ser humano en su perspectiva de creación como tal, se construye desde el aprendizaje y la aprehensión en la interacción de elementos externos e internos en los diferentes marcos sociales por los que transita. Y, en tal perspectiva de creación como ser humano, la memoria va adquiriendo una dimensión temporal, hegemonizando o no, determinados hechos o narraciones acontecidas; se establece y organiza en tiempo presente, como las subjetividades que en ella se inician nutridas de elementos, primeramente, construidos en el pasado, tanto por vivencias de forma individual como colectiva,  convirtiéndose además en un terreno de disputas al confluir la historia oficial y las no oficiales.
Si bien los recuerdos-olvidos
 son selectivos como acto consciente o no, el grado de esa consciencia está atravesado por la subjetividad del sujeto y, puede influir en la interpretación que al respecto se realiza de la historia. Por tanto, es importante entender el pasado desde una construcción reflexiva, lo cual implica un pensamiento, pero también, analizar las configuraciones sociales que el presente ofrece o posibilita. Pero también en todo esto está el recordar el aprendizaje.

Por otra parte y también con anterioridad, se expuso que: consideramos que los hechos  se desplazan en la memoria y no se recuerdan en la misma secuencia e importancia en que la acontecieron; lo cual redunda, sin embargo, en el rol de la interacción humana dentro del contexto temporal y cultural, el antropólogo Joël Candau comenta:
“Si  la historia tiende a aclarar lo mejor posible el pasado, la memoria busca más bien instaurarlo, instauración que es inmanente a la memorización en acto. La historia busca revelar las formas del pasado, la memoria las modela, un poco como lo hace la tradición. La primera se preocupa por poner el orden; la segunda está atravesada por el desorden de la pasión, de las emociones y de los afectos. La historia puede venir a legitimar, pero la memoria es fundadora. La historia se esfuerza por poner el pasado a distancia; la memoria busca fusionarse con él” (2001:127).
La conclusión fundamental para Halbwachs, es que existen unos "marcos sociales de la memoria",  bien general ─como el espacio, el tiempo y el lenguaje─, bien específico, relativo a los diferentes grupos sociales, que crean un sistema global de pasado que permite la rememorización individual y colectiva. A través de estos “marcos” asume la memoria colectiva como explicación a una serie de hechos sociales en relación con la memoria. Halbwachs, más que nada, puso de manifiesto la importancia de la dimensión espacial en la constitución de la memoria.
Con tales marcos establece que los acontecimientos que recuerdan cada individuo de un grupo social, no  se presentan como hechos aislados, fuera del tiempo y el espacio, sino como sucesos que se recuerdan precisamente por su contexto, las condiciones que lo hicieron propicio, las personas que en él se relacionaron y el espacio en que tuvo lugar. A pesar de que existen otros marcos sociales más determinantes para la memoria, como: la familia, la religión y la clase social. De ahí que Joël Candau exponga que: “… tal noción de marcos sociales de la memoria es mucho más convincente que la de memoria colectiva”. (2002: 65).
Por otra parte, afirmó que el recuerdo evocado es siempre construido desde el fundamento común de un grupo. Entre los rasgos que para él comprende la noción de memoria colectiva está el que cada individuo no recuerda solo, sino con ayuda de los recuerdos de otros que pueden formar parte de su mismo grupo de agenciamiento o no. Los recuerdos personales muchas veces se toman “prestados” de los relatos de los otros o son reforzados  mediante conmemoraciones y celebraciones públicas de los acontecimientos, o sea, son recuerdos compartidos que se inscriben en los relatos colectivos. Esos recuerdos compartidos tienen una ritualización que como señala este autor “cada memoria individual se convierte en un punto de vista de la memoria colectiva”. A lo que se refiere realmente el autor es a la intersubjetividad como analogía de similitud, equivalencia, aproximación.
CONCLUSIONES:

La memoria cultural de los pueblos o grupos humanos, implica un estudio presentado como un proceso selectivo y dialéctico, en el cual se encuentran rasgos culturales de las personas que lo conforman, o sea, las lecturas del pasado se realizan a través de la memoria cultural en tanto, las objetivaciones que conforman la misma, se comparten desde la colectividad. El pasado subsiste como interlocutor en el tiempo y se instaura en un presente del que se hace protagónico, de manera que ambas,  se recrean en este y a él se deben.  Es entonces, desde las significaciones, emociones y remembranzas, que se albergan los recuerdos para conservar el hecho vivido.

 El estudio desde esta óptica propicia una disertación de las sociedades y su cultura, a partir de las interpretaciones de los acontecimientos del pasado y que desde los marcos del grupo social, se erigen de manera colectivizada. Y, es precisamente, la comprensión de ese pasado que se rescata, el cual desde una visión antropológica, facilita la revelación de los hechos de una sociedad y por tanto conocer y conservar su memoria. En estos procesos de rescate cultural intervienen complejos factores en la significación, que los grupos sociales le adjudican, a los hechos revelados. Es por ello, que el redescubrimiento de los sucesos que llegan al presente, está matizado por las significaciones que los individuos y su cultura le otorgan. 
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� Ver Anexo.


�  Definida también como neurosociología, es la exploración de las bases neurológicas de los procesos 


    tradicionalmente examinados por la psicología social.


�  Desde ese contexto es posible ubicar obras como A la recherche du temps perdu, de Marcel Proust      (1919) o The Waste Land, de  T. S. Eliot  (1922).





� La relación de la memoria con el olvido aunque es difícil de establecer, ya que la una no coexiste sin la 


   otra, es algo necesario para el ser humano, sin llegar a denigrar ni a una ni otra.
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